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El Caballo De Batalla Del Error 

 
El error no se presenta como tal, sino que se exhibe así mismo como si fuese la verdad.   
Lo mismo sucede con quienes lo proclaman, estos ministros del error no se presentan como 
falsos maestros sino como maestros del bien y de la verdad. 
 
Los falsos maestros no condenan el pecado (Is. 5:20; 2 Tim. 4:3), sino que hablan lo que la 
gente quiere oír (Is. 30:10), son ciegos (Mat. 15:14) cuyo fruto es evidente a la luz de la 
palabra de Dios (Mat. 7:15-20; 1 Juan 4:1, 6; 2 Juan 9-11). 
 
La expresión  “caballo de batalla” hace alusión al caballo “que los antiguos guerreros y 
paladines se reservaban para el día del combate, por ser el más fuerte, diestro y seguro 
entre los que poseían, y que también lo tienen hoy los oficiales generales y otros de alta 
graduación” (Real Academia Española).  
De ahí, la expresión “caballo de batalla” significa “aquello en que sobresale quien profesa un 
arte o ciencia y en que más suele ejercitarse” (Ibíd.)   
Ejemplos:  

1. “La legislación testamentaria es el caballo de batalla de tal abogado”  
2. “Tal ópera es el caballo de batalla de tal cantante” 
3. “La táctica de torcer la Escritura es el caballo de batalla de todo falso maestro”  
4. “El uso de suaves palabras y lisonjas es el caballo de batalla de todo aquel que 

siembra el error”  
 

Algo similar ocurre con los eslóganes de las denominaciones.  Cada una tiene su frase 
publicitaria (slogan o eslogan) que promueve a la denominación señalando los “mejores 
atributos” de ésta frente a aquellas otras.   
 

 
 

CABALLOS DE BATALLA EN LAS DENOMINACIONES 
 

 
Gloriarse en los famosos. Muchos líderes denominacionales se sienten fascinados porque 
determinados individuos de fama mundial son creyentes de su religión.  Para estos líderes 
sectarios, es significativo que determinados deportistas y artistas del espectáculos tengan la 
misma fe que ellos y por lo tanto utilizan esta herramienta como promoción de su religión.  
Este es su caballo de batalla para captar la atención, despertar curiosidad y atraer a las 
gentes a la denominación.   
Es común en el denominacionalismo la satisfacción por los “reverendos” y “ministros” de 
renombre.  La polarización en torno a los líderes sectarios famosos y el gloriarse en ellos es 
un rasgo muy distintivo de varias denominaciones carismáticas de hoy. 
 
Quienes se glorían en los “logros” de sus ministros famosos no apelan a las sagradas 
Escrituras sino a lo popular, sensacional y emocionante.  Y dirigen las miradas de las gentes 
a los “logros” de la denominación y no a la verdad de Jesucristo (Jn. 5:39; 7:17; 8:31-32).  
 
Cuidémonos de gloriarnos en los hombres (1 Cor. 1:12; 3:4; 3:21) siguiendo el mal ejemplo 
del espíritu denominacional moderno. 
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Fortuna y buena salud.  Este es el principal caballo de batalla utilizado por varios grupos 
carismáticos quienes proclaman el “evangelio de la prosperidad” pero no el evangelio del 
Señor Jesucristo (2 Tes. 1:8).  La promesa de sanidad milagrosa y de fortuna económica es 
el grito de guerra, el caballo de batalla, el “slogan” para la promoción del grupo ante las 
gentes que sólo tienen puestos los ojos en este mundo. 
 
No es la voluntad de Dios que todos los cristianos estén sanos e inmunes a todas 
enfermedad y sufrimientos de la vida (2 Tim. 3:12; 4:20).  Al contrario, muchas veces los 
sufrimientos logran un efecto positivo para la gloria de Dios (2 Cor. 12:7-10; 1 Ped. 3:17; 
4:16; Mat. 5:10-12).  
Los cristianos de Macedonia eran profundamente pobres (2 Cor. 8:1-5) Dios no cambió su 
situación social, aunque sí les concedió todo lo necesario (2 Cor. 9:6-10; Mat. 6:33-34). 
El apóstol Pablo experimentó la pobreza extrema (2 Cor. 11:27) pero esto sirvió para que 
aprendiera el gozo del contentamiento (Fil. 4:11-13; 1 Tim. 6:6-7).   
Dios no juzga según la situación socio-económica, Él mira la obediencia (1 Ped. 1:17).  
 
Cuidémonos de servir a Dios por el bienestar social y económico.  Recordemos que las 
pruebas son parte de la vida cristiana.  El evangelio social es “otro evangelio” (Gál. 1:8-9). 
Recordemos que no podemos tenerlo todo (1 Tim. 6:6-7). 
 

 
 

CABALLOS DE BATALLA EN LA IGLESIA DEL SEÑOR 
 
 
El academicismo. Para algunos hermanos, la credibilidad y el respeto entre los santos 
dependen de la experiencia en el campo académico que brindan los centros universitarios y 
de formación profesional.  Entonces se apelará a tales herramientas seculares para 
establecer la autoridad en la toma de decisiones y la ejecución de acciones, no siendo 
importante lo que se dice sino también quien lo dice.  El respeto y la confianza entre los 
santos, entonces dependerá de la posición socio-económica y no de la fidelidad al Señor 
Jesucristo (Hech. 4:13; Stg. 2:4). 
 
He sido testigo de cómo los “académicos” se enaltecen sobre sus hermanos en Cristo.  Hace 
poco, cierto predicador modernista de relativa fama en la hermandad apelaba a su sabiduría 
humana para encontrar error en sus hermanos a la vez que él no se arrepiente de su 
incredulidad frente al texto inspirado. 
 
El academicismo se ha colado desde hace un tiempo en la iglesia del Señor.  Tales 
pretenciosos académicos se han alejado mucho del humilde carpintero de Galilea (Mar. 6:3) 
y comparten su vanidosa actitud con aquellos que rechazan la verdad (Jn. 7:15; Hech. 
4:13).    
 
La educación es muy útil en la medida que contribuya a que comprendamos más de la 
voluntad de Dios (Col. 1:9; Ef. 5:17) andemos como es digno de nuestra vocación (Ef. 4:1) 
sirviendo a los santos (Rom. 12:9-16). 
 
 
El patrón de las iglesias de USA.  Para algunos hermanos, el patrón de conducta de 
alguna rama de la iglesia norteamericana constituye el modelo a seguir.  Este modelo es 
promovido con devoción, es el caballo de batalla para señalar el curso de acción y distinguir 
entre lo correcto e incorrecto. 
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Cierto predicador dijo “los gringos nos tratan como si no supiésemos pensar”, pero a la vez, 
este mismo predicador señalaba la conducta de ciertas congregaciones norteamericanas 
como el dechado a seguir por nosotros los latinos.  Esto es inconsecuencia. 
 
Aún cuando el “soporte financiero” de varios predicadores latinos proviene de iglesias 
norteamericanas, esto no significa que hemos de imitar todo lo que hagan los hermanos 
norteamericanos sino solamente lo correcto según el patrón de Cristo (2 Tim. 1:13) la 
fidelidad siempre es un ejemplo a seguir aprobado por Dios (Fil. 3:17). 
 
Lo correcto es determinado por Dios no por las iglesias norteamericanas (2 Tim. 3:16-17).  
Aún cuando los ojos de algunos estén puestos en USA los ojos de los fieles deben estar 
puestos en Cristo (Heb. 12:2). 
 
 
La unidad a pesar de la diversidad. Luego de la Conferencia Misionera Mundial de 
Edimburgo (1910) el movimiento ecuménico fue captando más adeptos y ganando más 
influencia en el mundo denominacional, la idea de estar unidos a pesar de las distintas 
creencias y prácticas religiosas fue cobrando fuerza en las distintas confesiones religiosas 
llegando incluso a afectar a varios hermanos en Cristo el día de hoy. 
 
El ecumenismo es en la práctica lo mismo que la “unidad en la diversidad”.  La tolerancia de 
prácticas distintas con tal que exista algo de creencia en Jesucristo, lo que se traduce en 
unirse a pesar de doctrinas y prácticas opuestas y contradictorias. 
 
La unidad a pesar de la diversidad tiene sus grados, hay conservadores y liberales dentro de 
este movimiento también (así como en todo grupo de personas), aunque todos los que 
profesan el ecumenismo están en pecado delante de Dios.  El pecado de los tales consiste en 
una mala actitud frente a la verdad escritural, que se distingue por el rechazo de un patrón 
determinado por Dios (2 Tim. 1:13) la verdad revelada por él, la cual es absoluta y no 
admite variación (Jn. 8:31-32; 2 Tes. 2:10). 
 
La unidad en la diversidad o ecumenismo, es el caballo de batalla de varios hermanos que 
toleran la introducción de prácticas modernas en el culto y organización de la iglesia o que 
comulgan sin problema alguno al que enseña y practica el error en flagrante rebeldía contra 
el texto inspirado (2 Jn. 9-11; Rom. 16:17-18).  Estos hermanos nos hablan de la paz y el 
amor sin importarles que la iglesia se vaya por el camino de la apostasía. 
 
El ecumenismo promueve las alianzas humanas, la amistad y la tolerancia, pero no procura 
la unidad verdadera con Cristo y con el Padre (Jn. 17:20-21).  Este es caballo de batalla por 
la paz del cementerio, donde todo está tranquilo y donde todos están muertos. 
 
 
La centralización y el institucionalismo.  Desde los años 50 del siglo pasado, varios 
hermanos se tomaron la libertad de innovar en la organización y obra de la iglesia yendo 
más allá de lo que está escrito (1 Cor. 4:6). 
Estos hermanos, que llamamos “liberales” por su espíritu liberal frente al patrón 
novotestamentario (2 Tim. 1:13), han activado y organizado la iglesia en su sentido 
universal yendo más allá de la obra de la iglesia local y centralizando el dinero para obrar a 
nivel de “la hermandad” organizando varias congregaciones en torno a la llamada “iglesia 
patrocinadora” y trabajando incluso a través de instituciones humanas o entregando parte 
de la obra de la iglesia a estas. 
Además de lo anterior, varios proyectos de benevolencia general y de recreación son 
sostenidos por tales hermanos, quienes promueven la ayuda social indiscriminada, aún 
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cuando vemos que Dios autoriza a la iglesia local solamente la benevolencia limitada a los 
santos (1 Cor. 16:1-2; Rom. 15:26). 
 
El caballo de batalla de los defensores del modelo liberal son los “muchos logros” de sus 
medios para hacer la obra ¿Qué más podían hacer si no tienen autoridad bíblica para 
defender sus prácticas innovadoras (1 Ped. 4:11)?  Para tales hermanos, el fin justifica los 
medios (Rom. 3:8).   Y como todo innovador, estos hermanos no buscan autorización bíblica 
(Col. 3:23; 2 Tim. 1:13) y violan el silencio de las Escrituras (1 Cor. 4:6; 1 Ped. 4:11). 
 
 
 

¿CUÁL DEBE SER NUESTRO CABALLO DE BATALLA? 
 
 
El caballo de batalla de los fieles es descrito en Apocalipsis 12:11:  
 
“Y ellos le han vencido por medio de la sangre del Cordero y de la palabra del testimonio de 

ellos, y menospreciaron sus vidas hasta la muerte” 
 

Según este pasaje, el caballo de batalla de los fieles es constituido de tres eslabones, 
considérese que: 

1. No hay victoria sobre Satanás y sobre el mundo aparte de la obra expiatoria de Cristo 
en la cruz “la sangre del Cordero”.  

2. No hay victoria sobre Satanás y sobre el mundo aparte de la confesión y 
perseverancia de la fe en Cristo Jesús “la palabra del testimonio de ellos”. 

3. No hay victoria sobre Satanás y sobre el mundo sin renunciar a la propia vida por la 
fidelidad a Jesucristo “menospreciaron sus vidas hasta la muerte”  

 
 
La sabiduría humana promueve al grupo y la sabiduría de la invención humana en vez de la 
predicación de Cristo (1 Cor. 1:23) quien es el Señor (1  Cor. 1:31). 
Con razón vemos en los cristianos primitivos un apego a la doctrina de los apóstoles (Hech. 
2:42) la cual se proclamaba en todas partes y en todas las iglesias (1 Cor. 4:17). 
 
La victoria no se consigue por innovar, sino por retener el patrón que hemos recibido (2 Tim. 
1:13; 1 Cor. 4:17; 2 Juan 9-11).  
 
No se puede predicar a Jesucristo como Señor, ni obedecer las instrucciones que provienen 
de él sin primero negarse a uno mismo (Mat. 16:24; Gál. 2:20). 
 
 

¡Qué Cristo sea proclamado como Señor (2 Cor. 4:5)! 


